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«Elías ya ha venido y no lo reconocieron, sino que han hecho con él lo que han querido.» (Mateo 17, 12)»
Sábado de la II semana del Tiempo de Adviento
Del santo Evangelio según san Mateo 17, 10-13
LECTIO (LECTURA)
El pasaje evangélico de Mateo 17, 10-13 se sitúa inmediatamente después de la Transfiguración, un momento cumbre en la revelación de la divinidad de Jesús. Al descender del monte, los discípulos, aún bajo el impacto de la experiencia teofánica, plantean una cuestión teológica arraigada en la expectativa judía: la venida previa de Elías antes del Mesías. Esta creencia se basaba en la profecía de Malaquías 3, 23-24 (4, 5-6 en otras versiones), que anunciaba el retorno de Elías para preparar el gran y terrible día del Señor.
Jesús, con su respuesta, confirma la profecía de la venida de Elías para "renovarlo todo", pero inmediatamente revela su cumplimiento en una persona ya conocida: Juan el Bautista. La falta de reconocimiento de Juan por parte de "ellos" (las autoridades judías, el pueblo) y el padecimiento que le infligieron, anticipa el destino del propio Hijo del Hombre. La alusión a que "han hecho con él lo que han querido" resuena con la trágica muerte de Juan a manos de Herodes, y prefigura la Pasión de Jesús. Los discípulos, finalmente, comprenden la identidad del "Elías" al que Jesús se refiere.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
La pregunta de los discípulos sobre Elías revela una expectativa arraigada en la tradición, pero también una ceguera respecto al modo en que Dios actúa. Jesús no niega la profecía de Elías, sino que la reinterpreta a la luz de su propia venida y la misión de Juan el Bautista. Elías, cuya figura es glorificada en el Eclesiástico 48, 1-11 como un profeta de fuego y celo, fue el precursor por excelencia, el que debía "reconciliar a los padres con los hijos y restablecer las tribus de Jacob" (Eclesiástico 48, 10). Juan el Bautista, como el "nuevo Elías", cumplió esta función de preparación, llamando a la conversión y señalando al Mesías.
La triste constatación de Jesús: "Elías ya ha venido y no lo reconocieron", nos interpela hoy. ¿Estamos nosotros también ciegos a las "venidas" de Cristo en nuestra propia historia? El Señor se nos manifiesta de diversas maneras: en su Palabra, en los sacramentos, en los hermanos, en los acontecimientos de nuestra vida. La falta de reconocimiento de Juan el Bautista no fue solo una ignorancia, sino un rechazo activo que llevó a su sufrimiento. De igual modo, la indiferencia o el rechazo a la presencia de Dios en nuestras vidas puede conducirnos a una "pasión" espiritual. San Juan Crisóstomo, comentando este pasaje, subraya la necesidad de tener ojos de fe para reconocer la acción de Dios, incluso cuando se presenta de formas inesperadas o humildes.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor, Dios de nuestros padres, que en tu sabiduría envías mensajeros para preparar tus caminos, te damos gracias por Juan el Bautista, ese nuevo Elías que con su voz resonó en el desierto, llamando a la conversión y señalando tu presencia. Perdona, Señor, nuestra ceguera y torpeza, las veces que no te hemos reconocido en los signos de los tiempos, en la voz de tus profetas, o en la humildad de quienes te anuncian. Abre nuestros ojos, Señor, para que podamos ver tu rostro en cada hermano, escuchar tu Palabra en el silencio del corazón y discernir tu voluntad en los acontecimientos de cada día. Que tu Espíritu Santo ilumine nuestro entendimiento para que nunca más digamos: "Elías ya ha venido y no lo reconocieron", sino que, con un corazón dócil y abierto, te acojamos siempre que te hagas presente en nuestras vidas.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
«Dichosos los que te vieron y se durmieron en el amor» (Eclesiástico 48, 11). Descansa en la presencia de Dios, dejando que la Palabra cale hondo en tu corazón. Reconoce la venida de Cristo en tu vida hoy, en este instante. Permanece en silencio, acogiendo su amor.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, estaré atento a reconocer la presencia de Cristo en al menos una persona o situación inesperada de mi día, y responderé con amor y disponibilidad.
